
^f^o XI 

Cartagena 11 de Diciembre de 1915 

R A X V o B I S 

Semanario Católico ^"."eSc^ 

No ee devuelven 
los originales 

Rñdnnción y Administración: Plaza d<í los Tres Royes, número 2 Número suelto 
cinco céntimos N.' 586 

SANTORAL 
DOM. 12.—III de Adviento.-Nuestra Se­

ñora de Guadalujie. 
I,UN. 13 — Sant.-i Lucía, vg.. pal, de escri­

banos. 
MAR. 14.—San Nicasio, y San Justo. 
MIÉR. 15.—Santa Crislina, y San Eusebio. 
JUEV. 16.—S. Valentín, mártir, y Sta. Ade­

laida. 
VIER. 17.—San Franco de Sena, y San Lá­

zaro. 
SAB. i8.~La Expectación del parto de la 

Santisima Virgen. 

Hacia la reforma social 
Hermosa lección 

En loK ÚKÍDIOS (lies del finado mes -Je 
NovitnibiP, lid (tinido Itigni" en Valla-
flolíd nn acontecimiento magno; me le-
fiero a la inauguración de la Casa Social 
Católica do Vailadolid, es decir, como 
eso ibe el Ciu io Vaigas de El Debate, 
el hogar godal donde los obreros del 
campo y delfl industria lian de sentirse 
])rotejídoB y guiados por las enseñanzas 
evangélicas sintiéndose a la vez inertes 
contra las injusticias sociales, fuertes 
centra el socialismo destructor de la 
vida sobrenatural del ptiebl^ y más 

-lufij'teaiodajtííi p o j j a coivciencia de esa 
fuerza qa© da la unión bajo una bandera 
y ante un ideal santo, justo y bello. Pe­
ro aún boy más, prosigue el cíonista y 
testigo presencial de todos los actos de 
la inauguración. Ese monumento social, 
©f-a casa del Pueblo católico, tiene un 
>norme valor representativo porque ella 
simboliza la cumbre de otro edificio 
es])léndido, levantado trabajosamente, 
perseverantemente, incansablemente, 
por los beneméritos apóstoles de la Ac­
ción Social en tierras castellanas... Es 
el granero ideológico donde hoy se reco­
ge la cosecha ubérrima tras la copiosa 
germinación de una propaganda inteli­
gentísima, apostólica y tenaz. 

No en posible en un articulo reseñar 
las funciones religiosas conmovedoras, 
concurridísimas, las Asambleas de las 
Federaciones obreras y Agricolas, tan­
to públicas como privadas, ni menos 
dar un resumen de los discursos en los 
roitines y sesiones sociales pronuncia­
dos por los hombres más ilustres y ex­
perimentados en la Acción Social Ca-
tól ica en ambos sectores, agrícola e in­
dustrial..La Piensa diaria y en espe­
cial la Obrera, han dado amplios deta­
lles. Fueron todos aplaudidos por la mu* 
chedumbre de labradores y obreros que 
llenaban los locales; y no faltaron he­
chos emocionantes y muestras de cari-
fio y ¿gradeoimiento de paite de los 
' 'onradós hijos de aquella tierra casti­
zamente castellanii: presentóse en el es­
cenario el fundador social, alma de la 
^"'̂ -a inaugurada, P . Nevares, je)?uíta y 
' "Minj^e presevci.a provocó eu el pii-
^'icu una verdadera tempestad de vi-
^'"* y aplausos que se redoblaron al 
^aniíestft,- el incansable y modesto 

jesuíta que oía liijo do labrado! (*s. En 
tnt'dio de la ovación ini])onüiito y en-
sordfOtídora un labriego se abalaiiz') al 
¡ladi e jesníla y le abiazA y besó y le 
estrechó contra su ]>(clio, no sin contno-
voi' a cuantos piescnciaban aquella es-
])()ntánpa y cincela ])riiel)a de lecono-
ciuiiotilo. 

iJiclio eslá quo losdiscursos no fue­
ron ni aun ))areci(ios a los qu<í se uscu-
cliaii en nuf sd as Co) tés y aun en niies-
tr(),s Minii('ij>io.«; esto es, repletos de lu-
gaies coniune.«, do tópicos y la mayor 
]iaríe de Iñs voces e.slér lies polémicas 
sobre política de camjianuiio y caci­
quil. Al cpntruiiü brillaron en aquellos 
actos la solidaridad y fi-aLornidad cris­
tiana, la sobriedad de Ja jialabra, la 
brevedad de la frase, la sabiduiía en el 
contenido y ante todo y sobre todo la 
tendencia moral y cristiana do elevar 
la condición de las clases más numero­
sas, moral, económica y religiosamente. 
No olvidaban las instrucciones hernio­
sas dé León X l I I , Pío X y Benedicto 
X V acerca de Ja necesidad y deber quo 
inciMnbe a todos los católicos, en jiritner 
tériuiíiu a los pudientes de practicar y 
seguir'laa Normas Pontificias y de la 

la Sociedad en sentido cada vez máa 
ci istiano. 

De aquí el que unos pusieren d« re­
lieve esta necesidad de aproximar y 
compenetrar las distanciadas clases so­
ciales por el instrumento del Sindicato 
ya agrícola u obrero, en donde se han 
de fortificar las personas individuales 
como reflejo del robustecimiento de las 
personalidades morales, o Sindicatos 
católicos, que deben ser protegidos por 
los voceadores del capital, si es que to­
davía conservan los catótioos instinto 
de (íonservación y ii() quieren que el 
socialismo revolucionario dé buena 
cuenta de todo lo que niáB estiman y 
aman; dé trabajo al obrero católico sin­
dicado sin recelos injustos, ni temores 
inverosímiles, toda vez que el trabajo 
justamente retribuido y no la limosna 
es lo que dignifica y remedia, al mismo 
tiempo que es reproductivo. 

Otros oradores proponían medios 
adecuados a la mejora del obrero de la 
Ciudad y del campo, como la partici­
pación en una parte alícuoti.de las co­
sechas y benefiüios, el Seguro contra 
el paro, enfermedad, accidentes y vejez; 
el hacer accesible el crédito a todos los 
Sindicados mediante Cajas y Bancos, a 
fin de que no carezcan de medios de ha­
cer iecunda la tierra o la profesión; la 
aplicación de las utilidades de las Coo­
perativas. <a la Caja.de pensiones enten­
diéndose con el Insti tulo de Previsión; 
el fomento del Ciédit<, mediaii;t6 la ins­
talación deOrganp? locales, Regionales 
y Nacional; el acudir a la prevención de 
la ignoranQÍa y de la falta de eultjura de 
los'Asociados y de los atropellos que 

])ue(lan provenii de cualquier lado. En 
una ]mlabra, quo fueron fiestas de fra­
ternidad cristiana quo jiresaf^iaban un 
porvenir halagüeño para la Religión y 
para la Patria y el puente que ha de 
conducii' a estiechar los lazos espiri­
tuales do los caLólic().s españoles, como 
si fuesen una gran fimilia laborando 
todos bajo el lema hermoso «Unos por 
otios y Dios por todos» y como distin­
tivo la comunidad e i una misma Reli­
gión, la (Jatólica. 

(Continuará) 

Inmortalidad de la iglesia 
Ni existe, ni ha existido jamás en la 

tierra obra alguna do la polílici huma­
na tan dif^na de estudio y de examen 
como la Iglesia Católica. 

Su historia comprende y resume, 
por decirlo asi, la.s dos grandes épocas 

• del progreso: ninguna otra institución 
de cuantas han logrado llegar hasta 
nosotros, por antiguas que sean, tras­
porta el pensamiento a aquellos tiem­
pos en que el hamo de los sacrifidios 
se eleva sobre el Panteón, mientras que 
los tigre»; y leopardos rugían y pelea-

Mow moderna^ si se las compara con la 
prolongada serie de los soberanos pon­
tífices, que por una sucenión no inte­
rrumpida se remonta desde el papa 
,quo consagró a Napoleón en el siglo 

í 3CIX al que consagró a Pepino en el 
siglo VIII ; y aún más allá de Pepino 
va a perderse en la noche de los tiem­
pos fabulosos el origen de la angosta 
dinastía apostólica. 

. La República de Venecia, que venía 
después del pontificado en la sucesión 
de los tiempos y que a pesar de la an­
tigüedad de su origen, era comparati­
vamente moderna, ya no existe, y el 
pontificado permanece, no envejecido y 
caduco, sino lleno de vida y de vigoro­
sa juventud. 

Aún envía la Iglesia Católica misio­
neros hasta las m á s remotas regiones 
del mundo, tan celosos propagadores 
de la fe de Jesucristo como aquellos 
que llegaron con Agostino a las costas 
d»l condado de Kent, y tan resuelta­
mente decididos al martirio, que aun 
son osados a hablar a los ntunaroas ene­
migos con igual firmeza que lo hizo el 
papa León su jiresencia de Atila. El 
número de sus hijos es más considera­
ble ahora que lo ha sido en ninguno de 
los siglos anteriores: sus conquistas es­
pirituales en el nuevo Mundo han com­
pensado con exceso los quebrantos que, 
sufrió en el antiguo; el influjo de su po­
d e r s e extiendo por los dilatados terri^ 
torios comprendidos entre las llanuras 
del Missouri y el Cabo de Hornos, co-
tnai'cas inmensas qtie antes de un.siglo 
contendrán igual tíúmero de poblado­
res que toda Europa; y mientras entre 

el guarismo do los fieles a Roma pue­
den graduarse on ciento cincuenta mi­
llones, fácil es demosti'ar que el de las 
demás sectas reunidas no asciende a 
ciento veinte. (1) 

Ningiin signo indica que se halle 
cercano el término do tan prolongada 
soberanía; y asi -jomo ha visto el prin­
cipio de todos loa estublecimiento.f 
eclesiásticos que hoy existen ¿quién 
sino ellft está destinada a ver su fin 
también? Si era grande y j-espetada 
antes que los sajones hubieran pisado 
las ¡ilayas de Inglaterra, antes de qtie 
los franceses htibieran ]ta8fldo el Rhin, 
cuando la elocuencia griega estaba flo-
leciente aún en Antioquía, cuando los 
ídolos recibían culto en el templo de 
la Meca, bien puede continuar siendo 
glande y respetada cuando los viajeros 
de Nueva Zelanda se detengan en me­
dio de vasta soledad, y apoyados en los 
arcos rotos d e l puente de Londres di­
bujen las ruinas de l a o a t e d r a l d e San 
Pablo. 

' ' M Í O A Í J I Í A T : • 

SONETOS 
Un jardfn es el justo í é ijiucenas,' 

florido huerto d« azuhtir sembrado • 
de oro puro palacio fabricado, 
manantial d« aguas tluxia y a renas . 

De fragancia sus obras están llenas 
de méritos sin ñn se'halla adornado, 
del mal su corazón siempre alejado ' 
no le importa el Infierno^ ni sus penas. 

Sin Dios, su línico afán, vivir no puede, 
no piensa en olra'cosa que en amarle, 
ŝ n su licencia a obrar nunc-« procede, 
se emplea día y noche en alabarle... 

¿Será posible que en el Inundo q^iede 
alma tan viliqiie no quiera imitarte? 

Reverso. 
Campo es el pecadot lleno de espin-as, 

erial vasto de abrojos y asperezss, 
prado lleno de zarzas y. malezas, 
volcán de las pasiones más (i»íi.i<i>8-

•Albergado del vicio en las sentinas 
desconoce del justo las proezas, , 
del Corazón divino las tefhezas. ' 

'Refractario a tomar las medicinas 
reconocidas como justó medio -
para salir de ti\n fatal estado 
hace vida infernal, de angustia y tedio... 

¿Y habrá alguno de si tan olvidado 
que viendo a este perdido sin remedio 
no cobre horror al vicio y al pecado...? 

, v . A. A L P A N S K Q U E Y BtAHCO 

Estudios Sociales 
. i Mil i • l ' l i l i ¡lil l i • I • • 

*~ EL «íSy DICE» 
Un «se dice» oculta la malicia más 

refinada; es él sarcasmo, la perfidia, la 

(I) En.ambaj citras hay err9r. E| ntimero 
de católibos excede con mucho del Indicado 
por lord Mackiíbsy. 


